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Introducción general

Carlos Alba Vega*

Minor Mora-Salas**

Maria Aparecida Bridi***

Los cambios que nos ha tocado vivir hoy en el mundo del trabajo se aceleraron en el contexto de tres grandes trasformaciones políticas, científico-tecnológicas y económicas que tuvieron lugar en las últimas décadas del siglo xx. En el campo político: el colapso de la Unión Soviética y del bloque socialista en favor de la ampliación de la democracia liberal; en el campo científico-tecnológico: la revolución de las tecnologías de la información y la comunicación puso las bases para la integración global de los mercados financieros y la articulación de la producción, el comercio y los servicios, y fue un elemento de apoyo fundamental para el cambio en el campo económico: la expansión de la economía de mercado en los países de economía planificada y el proceso de reestructuración capitalista global. De hecho, la velocidad del cambio tecnológico y la aplicación de la electrónica a los sistemas de producción y de comunicación afectan a los Estados nacionales y a los territorios, trasforman la división del trabajo y las relaciones laborales, las formas de producir, distribuir y consumir; inciden en las identidades colectivas y la vida doméstica cotidiana, y favorecen la tendencia a que se separen economía, política y cultura (Touraine, 2000).

En este proceso de liberalización política, tecnológica y económica se inscribe la emergencia del capitalismo de plataformas. A partir de la década de 1990, el discurso dominante impulsado por pensadores tan distintos como Jeremy Rifkin (The End of Work, 1995) o Manuel Castells (trilogía de La era de la información, 2000-2002), con sus análisis sobre la influencia de las nuevas tecnologías, apuntaba a una transformación radical en la naturaleza del trabajo. Se argumentaba que la era digital traería consigo una reducción significativa en las horas de trabajo y abriría la puerta a la emancipación de labores alienantes, anticipando un futuro en el que el trabajo sería menos extenuante y más gratificante (Gorz, 2003). Esta visión utópica postulaba el fin de la era industrial y el advenimiento de una economía de servicios, en la que el trabajo humano perdería su papel central en la generación de riqueza. Estas visiones optimistas fueron objeto de intensos debates y críticas, ya que no resistían un escrutinio más profundo. Lojkine (1995), por ejemplo, señaló los errores de aquellos que preveían la sustitución del trabajo por el conocimiento abstracto, la ciencia y el avance técnico. Lejos de abolir el carácter esencial de las fuerzas productivas, la revolución informacional las intensificó, integrando más estrechamente la industria y los servicios.

En los albores del nuevo milenio, el proceso de informatización empresarial se aceleró, lo que provocó transformaciones profundas en la organización de la producción y la distribución. Emergieron nuevas modalidades de negocios y empleo, mediadas por plataformas digitales, que se expandieron rápidamente por todo el mundo, abarcando una amplia gama de actividades dentro de la economía digital. En este nuevo escenario, los análisis sobre la reconfiguración del trabajo en el siglo xxi sugieren que, lejos de desaparecer, el trabajo ha adoptado nuevas formas. Investigadores como Véras de Oliveira y Bridi (2023) sostienen que, a pesar de la revolución digital, el trabajo sigue siendo un componente central de nuestras sociedades. Además, hay analistas que destacan el problema del reemplazo laboral debido al cambio tecnológico: la tendencia a sustituir empleos que cuentan con derechos por otros empleos desprotegidos.

El fenómeno de la plataformización en la economía digital es susceptible de ser interpretado desde diversas perspectivas. Algunos enfoques optimistas resaltan las potencialidades del capital en el ámbito de las tecnologías informacionales y elogian el trabajo autónomo, caracterizado por su supuesta libertad y flexibilidad. Estos discursos promueven la idea de una nueva cultura laboral, donde los trabajadores, como emprendedores de sí mismos, se liberan de las restricciones de carreras monótonas y permanentes. En contraste, investigaciones recientes indican que esta cultura es, en gran medida, un producto de estrategias de “marketing” de empresas de plataformas digitales y de políticas neoliberales que buscan erosionar los logros históricos que en materia de ciudadanía laboral conquistaron las clases trabajadoras a lo largo del siglo xx. De ahí que el trabajo controlado por plataformas digitales, muchas veces presentado bajo la óptica de la autonomía y flexibilidad, en realidad tiende a ocultar la persistencia de condiciones de subordinación y precariedad laboral agudas, en donde las personas repartidoras realizan jornadas muy prolongadas, sin protección y con altos riesgos de accidentes para conseguir un ingreso suficiente, sobre todo los fines de semana.

Hace pocos años, Srnicek (2017) acuñó el término “capitalismo de plataforma” para describir la nueva fase del capitalismo, asociada a la aparición de empresas de plataformas digitales. Estas empresas, inicialmente descritas como parte de una “economía colaborativa”, han revolucionado la forma en que se organiza el trabajo, la concepción misma del empleo y las relaciones sociales y técnicas de producción. En el núcleo de este nuevo ecosistema empresarial encontramos el trabajo plataformizado, donde las personas trabajadoras dependen cada vez más de infraestructuras digitales y están vinculadas a través de contratos de intermediación mercantil que enfatizan el emprendedurismo, la autonomía y la flexibilidad. Sin embargo, como señalan Lima y Bridi (2019), estas formas de trabajo se han desarrollado en el contexto de reformas laborales que han profundizado la flexibilización de los derechos laborales, abriendo camino a formas de empleo sin garantías ni protecciones. Este tipo de empleo también es conocido como “trabajo uberizado”, un término que describe la situación de los trabajadores que son, en teoría, emprendedores de sí mismos, pero en la práctica, como lo atestiguan diversos analistas sociales (Rosenblat, 2018), juristas y cada vez más las propias personas trabajadoras, se encuentran vinculados y subordinados a plataformas digitales por varios indicios: la empresa determina varios elementos clave, como el acceso al trabajo y los criterios que deben cumplirse; las formas de control y evaluación de las plataformas y los usuarios; las formas de sanción; la organización de la actividad, la administración de la cobranza y los pagos y la fijación de la tarifa del servicio. Estas empresas de plataformas, que se presentan como meras intermediarias tecnológicas, ejercen un control significativo sobre la forma en que se presta el servicio. Aunque Schor et al. (2020) han criticado el término “uberización” por centrarse demasiado en una sola empresa y no considerar la diversidad de plataformas existentes, otros autores, como Abílio (2020), defienden su uso para describir una tendencia global en la que el trabajador se convierte en un autogestor subordinado, sin garantías ni derechos laborales. Más allá de prometer flexibilidad y fuentes adicionales de ingresos, estas empresas también han generado una profunda mutación en la relación entre capital y trabajo al recurrir a complejas estratagemas y aprovecharse de vacíos jurídicos para evadir sus responsabilidades laborales (Bensusán, 2020).

La gig economy, término originado en el mundo anglosajón y adoptado desde 2007, representa otro aspecto de este fenómeno. Abarca una amplia gama de sectores económicos y ocupaciones, desde conductores y repartidores hasta redactores, traductores, profesores y programadores. Estos trabajos, contratados a través de plataformas digitales, son mayormente consultorías temporales, carentes de vínculos laborales formales, con pagos por proyecto o servicio prestado. Sin embargo, como señala Grohmann (2021), el término gig economy es insuficiente para abarcar la complejidad y las implicaciones de estos cambios en el trabajo, especialmente en el contexto de América Latina, donde la informalidad y la precariedad laboral son fenómenos de larga data. A pesar de la gran heterogeneidad que presentan estas actividades, los estudios críticos sobre el trabajo en el capitalismo de plataforma muestran convergencias significativas, tales como los perfiles de las personas trabajadoras, las condiciones en las que se realiza el trabajo, los déficits en la regulación y los derechos laborales, y la naturaleza subordinada del trabajo. La Organización Internacional del Trabajo (oit) ha clasificado las actividades en plataformas en dos categorías principales: las basadas en la ubicación, que incluyen trabajos que dependen de una localización física y la presencia de la persona trabajadora; y las basadas en la web, que involucran el uso intensivo de herramientas digitales, y pueden ser realizadas desde cualquier lugar vía internet (Berg et al., 2019).

Lo anterior nos obliga a reconocer que la era del capitalismo de plataformas conlleva hondas transformaciones en el mundo del trabajo a escala planetaria. América Latina no es la excepción, donde ha desencadenado una profunda metamorfosis, redefiniendo con ímpetu radical los fundamentos del trabajo, la economía, la cultura y la sociedad en su conjunto. La virulencia con que este tipo de capitalismo se está haciendo sentir desafía las concepciones tradicionales de empleo, producción, intercambio económico y consumo, y diluye las certezas regulatorias previamente establecidas en el ámbito laboral. Además, introduce paradigmas inéditos de coordinación y control corporativo sobre una fuerza laboral geográficamente dispersa, acumulando un poder sin precedentes sobre los datos y las infraestructuras que sustentan el emergente sistema digital.

Este cambio, profundamente significativo, altera los horizontes ocupacionales, las trayectorias vitales y las protecciones tradicionalmente asociadas al trabajo. Empresas globales como Uber, DiDi, Glovo, Amazon Mechanical Turk, TaskRabbit, Upwork, Workana, Fiverr, por mencionar algunas, así como algunas regionales como iFood, PedidosYa, Rappi, han logrado una penetración de mercado significativa, ofreciendo nuevas formas de trabajo en un contexto marcado por un histórico déficit de inclusión laboral asociado con la subutilización de la fuerza de trabajo, la informalidad laboral y el desbalance de poder entre los actores sociales (Pérez Sáinz y Mora Salas, 2007). Estas plataformas han encontrado su nicho de oportunidad en los intersticios de problemas económicos y sociales arraigados, produciendo oportunidades inéditas para la generación de ingresos, en particular para la mano de obra joven y en parte para la femenina, la cual, históricamente, ha encontrado mayores dificultades para ingresar a un empleo de calidad.

Al abordar la cuestión desde la perspectiva de género, se constata que la preponderancia masculina en el ámbito de las plataformas de entrega a domicilio es una constante casi universal. En diversas naciones, se advierte que las disparidades salariales perjudican a las mujeres, quienes, debido a las responsabilidades domésticas y de cuidado que tradicionalmente recaen sobre ellas, se ven limitadas en la cantidad de tiempo que pueden dedicar a esos trabajos. No obstante, existen relatos de algunas mujeres que destacan un aspecto positivo: la modalidad de contratación digital inherente a estas plataformas elimina, en cierta medida, la discriminación directa que podrían enfrentar en otros entornos laborales. Sin embargo, esta percepción no es suficiente para hacer de estos empleos una opción atractiva para ellas. Las razones detrás de esta aversión son múltiples, pero se centran principalmente en el deseo de salvaguardarse de la violencia, los accidentes y las amenazas a su seguridad personal, aspectos en los que el acoso emerge como una preocupación constante.

Inicialmente centrado en servicios de entrega a domicilio y transporte privado de personas, el trabajo controlado por plataformas ha ampliado su alcance hacia áreas como servicios de cuidado, realización de trabajo doméstico y de reparaciones en el hogar, pero también en campos de mayor cualificación laboral como el diseño, la programación, la consultoría profesional y una variedad de microtareas bajo demanda (Berg et al., 2019). Su posicionamiento como íconos de autonomía, flexibilidad, innovación y emprendimiento personal oculta una realidad más profunda y compleja de nuevas formas de control y subordinación velada, además de que acrecienta la complejidad de los mercados laborales latinoamericanos, signados históricamente por una marcada heterogeneidad ocupacional. La conjunción de crisis sanitaria y económica, engendrada por la pandemia de covid-19, precipitó una profunda erosión de puestos de trabajo, tanto asalariados como independientes, ejerciendo un impacto transversal en todos los ámbitos laborales, pero con una incidencia particularmente acuciante en mujeres y jóvenes de ambos géneros. No obstante, la repercusión de dicha crisis reveló una heterogeneidad marcada en el ámbito de las plataformas digitales. Si bien la evidencia empírica aún es incipiente para sustentar esta observación en el espectro completo de dichas plataformas, indicios provenientes de algunos países latinoamericanos sugieren que, mientras el empleo experimentó un declive en las plataformas vinculadas al transporte, se observó un incremento en aquellas dedicadas al reparto domiciliario. Postulamos que un fenómeno similar se registró en las plataformas que facilitan el trabajo remoto. El confinamiento forzoso, las limitaciones a la movilidad y la desaparición de empleos tanto en el sector formal como en el informal, inducidos por la contingencia pandémica, se erigen como factores determinantes tras la expansión del empleo en plataformas de servicio de entrega a domicilio.

Esta obra se adentra con espíritu crítico en la intrincada realidad de este fenómeno emergente, en la exploración de las particularidades del empleo, las compensaciones, las regulaciones y las interacciones entre los distintos actores laborales que conforman este entorno digital. La irrupción de estas corporaciones tecnológicas ha exacerbado y reconfigurado tendencias de informalización y precarización laboral históricamente arraigadas en la región; no obstante, tal como se develará en las páginas de este libro, también ha propiciado el surgimiento de formas incipientes de defensa, organización y negociación colectiva por parte de una mano de obra inicialmente fragmentada y dispersa. A pesar de ello, se enfrentan numerosos desafíos que deben ser superados por las nacientes organizaciones: únicamente un segmento de los trabajadores se muestra convencido de la posibilidad de reivindicar derechos sin menoscabar la flexibilidad o autonomía; la cultura de participación presenta una marcada diversidad en los países latinoamericanos; se observan divisiones en torno a las estrategias organizativas, y se identifican crisis de identidad entre los actores en proceso de organización, lo que menoscaba su fuerza colectiva.

El hecho de que esta modalidad de trabajo represente una ventaja dentro del contexto de precariedad y bajos ingresos característicos del mercado laboral en América Latina y que numerosos trabajadores desconozcan sus derechos laborales no disminuye la necesidad ni la urgencia de promover una legislación que los ampare. Se torna imperativa una redefinición del concepto de relación laboral, al igual que ha ocurrido con otras modalidades de trabajo consideradas “atípicas”, como el trabajo manufacturero a domicilio y el trabajo doméstico remunerado. La innovación tecnológica desplegada por estas plataformas digitales se erige como una nueva forma de control del trabajo subordinado, manteniendo intacta, sin embargo, la naturaleza fundamental de la relación tradicional entre capital y trabajo. Lejos de fungir meramente como intermediarios tecnológicos, estas plataformas se posicionan como genuinos oferentes de servicios, lo cual deja claro que quienes desempeñan sus labores bajo su amparo son trabajadores subordinados, dotados de manera íntegra de todos los derechos laborales correspondientes y su incumplimiento constituye una violación flagrante de la legislación laboral (Alba, Bensusán y Vega, 2024).

Este libro, fundamentado en una rigurosa investigación empírica, enriquecida con narrativas y testimonios surgidos de estudios de caso provenientes de Argentina, Brasil, Colombia, México, Perú, Uruguay y Venezuela, se adentra en el análisis crítico del impacto del capitalismo plataformizado en América Latina. Aborda desde las transformaciones empresariales, los cambios en las modalidades de trabajo y las relaciones laborales, pasando por el análisis sobre los marcos de regulación jurídica y las acciones de protesta social que desarrollan las organizaciones que han logrado irrumpir como espacios de agregación de intereses y reivindicación colectiva de quienes trabajan en plataformas, para concluir problematizando este tipo de empleo desde los estudios sobre migración y la mirada crítica del género. La propuesta de esta investigación académica es descorrer el velo sobre cómo el ecosistema de las plataformas digitales redefine el panorama del mercado laboral emergente, moldea las nacientes relaciones en su seno y delinea las realidades cotidianas de quienes acuden a estas plataformas para sobrellevar la vida. Al entrelazar perspectivas globales sobre el capitalismo informacional (Hwus, 2014; Scholz, 2017), la economía del clic (Casilli, 2019) y el trabajo controlado por plataformas (Machado y Zanoni, 2022) con los contextos específicos de América Latina, el libro expone las tensiones entre, por una parte, las promesas de nuevas oportunidades laborales, innovación y eficiencia del nuevo paradigma y, por otra, las persistentes deudas en materia en el ejercicio de la ciudadanía laboral en sociedades marcadas por profundas desigualdades estructurales (Pérez Sáinz, 2014). Se explora, así, el dilema civilizatorio que supone equilibrar las eficiencias e innovaciones que ofrecen las plataformas digitales con las históricas carencias en derechos laborales, integración social y equidad distributiva en América Latina. Además, se examinan las complejidades del modelo de negocio corporativo de estas aplicaciones en sus dimensiones empresarial, jurídica y laboral, de cara a la conformación de un nuevo patrón de acumulación de capital que amenaza con tornar obsoleto el vínculo entre trabajo, ciudadanía y bienestar.

Este trabajo desarrolla una cartografía conceptual multiforme para navegar en un escenario global y local donde convergen, a menudo, los requerimientos de acumulación global con las necesidades de subsistencia de la fuerza laboral, las tensiones y los imperativos del desarrollo, la innovación y el empleo con los anhelos de bienestar de sectores históricamente marginados. Al articular el esfuerzo interpretativo de un nutrido grupo de investigadoras e investigadores de la región, la obra fomenta un diálogo entre voces de dominios multidisciplinarios, que abarcan desde la economía política y la geografía, la sociología y la antropología del trabajo, hasta los estudios jurídicos. El libro desafía las interpretaciones simplistas, por lo que presenta un análisis matizado que percibe al capitalismo de plataformas como un escenario laboral en desarrollo, inmerso en intensas disputas entre sus actores, en que el eje de transformación resulta de tensiones, conflictos, negociaciones y acomodos entre las fuerzas sociales en pugna por hacer prevalecer sus intereses en el mundo del trabajo. Con su énfasis en narrativas latinoamericanas, esta obra ha buscado cubrir un vacío en el análisis del capitalismo de plataformas, mayoritariamente centrado en contextos del Norte. Al explorar cómo este modelo económico global se infiltra en realidades periféricas, abre nuevos horizontes para la investigación comparada. Los diversos capítulos del libro esbozan posibles rutas emancipadoras, apuntando hacia un futuro donde los derechos laborales, la innovación tecnológica, la agencia de personas trabajadoras y las regulaciones responsables se articulen de manera virtuosa. Aunque en el libro sobresalen los estudios de caso sobre plataformas digitales de reparto, se realizó un esfuerzo por ampliar la mirada sobre otro tipo de plataformas digitales de trabajo, por ejemplo, de transporte privado de personas y de microtareas. Empero, este esfuerzo está acotado por el propio desarrollo del campo de estudios de la región, toda vez que la investigación se ha concentrado en el análisis de las denominadas plataformas digitales de trabajo geolocalizadas.

El libro está estructurado en cuatro secciones, cada una presentada por una persona que forma parte de la Red de Estudios sobre Trabajo en Plataformas en América Latina (retpal). La primera sección, introducida por Marcia Leite, se enfoca en la organización del capitalismo de plataformas. La segunda, a cargo de Roberto Véras de Oliveira, examina el proceso de trabajo dentro de las empresas de plataformas. La tercera, bajo la tutela de Maria Aparecida Bridi, explora la acción colectiva de personas trabajadoras y organizaciones de plataformas en América Latina. La cuarta, presentada por Minor Mora-Salas, abarca una serie de temas emergentes relevantes que, en su conjunto, perfilan derroteros para una agenda de investigación futura. Cada uno de los trabajos incluidos en esta obra constituye, en sí mismo, una pieza académica, lo que permite su lectura independiente. Sin embargo, la obra tiene una doble unidad. Primero, la coherencia conferida por la unidad temática en la que se inscribe cada capítulo invita a la lectura de, al menos, el conjunto de capítulos de la sección respectiva para observar diversos tratamientos de un mismo tema. Segundo, la lectura de todas las secciones permite una visión de conjunto del desarrollo del capitalismo de plataformas en la región. El libro es el resultado de un activo proceso de intercambio académico orquestado por la retpal. Nuestro esfuerzo colectivo inició en el Congreso del Trabajo de la Asociación Latinoamericana de Estudios del Trabajo (Alast), realizado en Chile en julio de 2022, donde se presentó y debatió una versión inicial de las contribuciones contenidas en esta obra. Posteriormente, en noviembre de 2022, una versión más desarrollada fue objeto de análisis en un Seminario Internacional dedicado a las plataformas de trabajo en América Latina, organizado por la retpal en El Colegio de México. A la versión final del libro se sumaron varios textos adicionales, fruto de presentaciones realizadas en diversos seminarios sobre el capitalismo de plataformas, organizados a lo largo de 2023 por la retpal, los cuales posteriormente fueron reelaborados para ser incluidos en esta obra. El Colegio de México, a través del Centro de Estudios Sociológicos (ces) y del Seminario sobre Trabajo y Desigualdades (TraDes), desde un inicio ha constituido un entorno académico y logístico ideal para llevar adelante el trabajo de la retpal y para dar vida a esta publicación.
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Primera parte

Economía de plataforma: un paso adelante

en la financiarización de las empresas

y en el control sobre el trabajo


1. Introducción

Marcia Leite*

La sociología del trabajo ha sido sobresaltada en los últimos años por una avalancha de estudios sobre el trabajo de plataforma, los cuales han abarcado los diferentes aspectos relacionados a las características que el trabajo ha asumido en ese tipo de economía.

Aunque haya cierto consenso en la bibliografía sobre un proceso de precarización del trabajo que se basa, sobre todo, en el aumento del control sobre el mismo y en el no reconocimiento de la subordinación de los trabajadores a las plataformas —lo que les permite considerarlos como autónomos y eximirse de las obligaciones relativas al acceso a los derechos laborales y a las prestaciones sociales—, hay todavía mucho por ser investigado sobre ese tipo de trabajo.

La primera cuestión a considerar al respecto consiste en que una gran parte de los estudios ha analizado las transformaciones en curso como resultado de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (tic), en las cuales el trabajo plataformizado se apoya. Esta cuestión remite en realidad al viejo debate sobre el determinismo tecnológico, al replantear la discusión en el ámbito de la lucha de clases y en varios factores que afectan las condiciones de trabajo, como la cultura del trabajo, la trayectoria de la relación entre capital y trabajo en cada país, además de las luchas liberadas en cada localidad por los trabajadores en su proceso de formación de clase (Mendonça, Woodcock y Grohmann, 2022).

Otra cuestión fundamental cuando se piensa en la economía de plataforma es que ésta no puede ser entendida sin que se tome en cuenta el contexto económico y político en el que se inserta y sin considerar la influencia de ese contexto sobre las características de la economía y del trabajo de plataforma. Eso significa tener presente que el trabajo de plataforma no puede ser comprendido sin hacer referencia a la hegemonía que el capital financiero alcanzó en la actual fase del capi­talismo.

De hecho, con la crisis del modelo fordista de acumulación, a principios de la década de 1970 se inicia un conjunto de transformaciones que fueron dando lugar al régimen de acumulación actual basado en la hegemonía de las finanzas. Tales transformaciones, sin embargo, sólo pueden ser comprendidas como consecuencia de la intensificación de la lucha de clases. Como explicita Streeck: “a las constantes olas de huelga de inicio de la década de 1970, al considerar agotada su capacidad de concesión, el capital inicia el proceso de abandono del contrato social de la posguerra, buscando recuperar su capacidad de acción” (2018: 74). Esta ubicación de la lucha de clases en el centro del análisis es fundamental para que entendamos la transición del modelo de acumulación fordista al neoliberal.

En este sentido, es importante considerar que el neoliberalismo consistió en el nuevo arreglo político y económico de las clases dominantes, lo cual les permitió retomar la acumulación de capital y restaurar el poder de las élites. Es con él que, progresivamente, las finanzas van construyendo su hegemonía, especialmente por medio de la desregulación de la actividad financiera y de los flujos de capital. En este proceso, las grandes empresas fueron asumiendo un sesgo financiero (Lapyda, 2023: 95) y se formaron grandes aglomerados en los cuales los intereses financieros y productivos se mezclaron.

La hegemonía de las finanzas en este proceso consiste, según Lapyda (2023), en la predominancia de la lógica financiera en las actividades económicas, la cual lleva a la intensificación y a la diversificación de la explotación del trabajo. Como apunta Bresser Pereira en el prólogo al libro de Lapyda, ocurre una “disminución de la separación de las actividades del capital monetario (que tiene como objetivo intereses y dividendos) y del capital industrial (volcado hacia la obtención de la ganancia)” (2023: 12).

En verdad, esos dos capitales se van interconectando y entrelazando cada vez más en un proceso en el que la lógica del capital financiero se va sobreponiendo a la del capital industrial y tanto el Estado como este último pasan a ser subordinados del primero. Esa subordinación va a significar no sólo la búsqueda de ganancias a corto plazo y la tendencia a valorizar más la distribución de altos dividendos a los accionistas que la reinversión en las actividades productivas,1 sino también la tendencia al corte de los salarios y los derechos de los trabajadores, ya que las empresas ahora tienen que, además de garantizar la valorización del capital, pagar los intereses del capital financiero invertido en sus actividades.

El desarrollo de ese proceso fue promoviendo una profundización de la interrelación entre el capital productivo y el financiero, con un control cada vez más grande de los grandes monopolios internacionales por las finanzas. Eso significó que “la finanza como un todo triunfó y los trabajadores son las grandes víctimas por sufrir las consecuencias de la imposición de elevadas tasas de rentabilidad de las empresas” (Lapyda, 2023: 46).

Es en este proceso de restauración del poder de las élites que éstas van a proponer un Estado mínimo, los derechos individuales a la propiedad privada y a la libertad de acción, la disminución de los impuestos, los derechos de propiedad intelectual, la irrestricta libertad de los mercados para los intereses corporativos (Harvey, 2008: 34), la fusión de los privilegios de la propiedad y de la gerencia (cuando los ceo empezaron a ser pagados con opción de acciones, haciendo que el valor de las acciones tomara “el lugar de la producción como guía de la actividad económica”) (Harvey, 2008: 41), y la reducción de la separación entre el capital financiero y el productivo.

Esta subordinación del capital productivo al financiero, es decir, esta hegemonía del capital financiero va a significar, como ya había expresado Marx, “su enorme influencia sobre el curso y el desarrollo vigoroso del sistema de producción capitalista” (Lapyda, 2023: 52). Los desdoblamientos de ese proceso lo llevan a imprimir su marca de modo decisivo en la configuración del capitalismo y a conformar características importantes de la financiarización (Lapyda, 2023: 60). Es ésa la marca importante que vemos hoy en la difusión de la economía y del trabajo de plataforma.

Sin embargo, para entender su difusión en los días actuales, hay aún otra cuestión por analizar sobre el trabajo de plataforma, la cual consiste en que el neoliberalismo presentó un gran desfase entre sus promesas y sus resultados: después de algunos años de desarrollo, el neoliberalismo empezó a revelar su carácter extremadamente concentrador de renta; su carácter nocivo sobre el mercado de trabajo, reflejado, sobre todo, en las altas tasas de desempleo, en la precarización del trabajo y en la disminución del trabajo registrado; el brutal aumento de la pobreza y de la miseria; además de sus efectos hoy en día peligrosamente desastrosos sobre el medio ambiente y el clima del planeta, lo que provoca una crisis multidimensional (Fraser y Jaeggi, 2018).

Esa situación, que se expresó con más claridad a partir de la década de 2000, redundó en la crisis de 2007-2008, de la cual el neoliberalismo todavía no se recupera totalmente. Hoy en día los efectos de la crisis sobre la población sólo hicieron aumentar la pobreza y su desilusión en relación con las prometidas “maravillas” del neoliberalismo. Como advierte Stiglitz, “la desregulación de la década de 1980 dio lugar a docenas de crisis financieras a lo largo de las 3 décadas posteriores de la que la crisis estadounidense de 2008-2009 fue tan solo la peor” (2021: 81). En ese contexto, el desarrollo de las nuevas tic, en especial de la inteligencia artificial (ia), abre camino a una etapa más del proceso de restauración/reconstitución del poder de clase, de profundización de esa restauración por medio de la asociación entre el capital financiero especulativo y las nuevas tecnologías por medio de la economía de plataforma.

Abílio (2017) captura bien esta característica del trabajo plataformizado al considerarlo un paso más del capitalismo en dirección a la subsunción real del trabajo al capital. Al enfatizar que la plataformización es un nuevo campo de la flexibilización del trabajo, la autora centra su análisis en el hecho de que las bases de lo que ha llamado “uberización” se encuentran en el hecho de que las empresas no desarrollan más mecanismos de transferencia de riesgos y costos para otras empresas a ellas subordinadas,2 sino para una multitud de trabajadores autónomos involucrados y disponibles para el trabajo. En este proceso, alerta Abílio, las empresas de plataforma significan un nuevo paso en la subsunción real del trabajo.

El capítulo de Marcelo Manzano, “Las plataformas digitales y el trabajo en el orden de la incertidumbre”, y el de Fernando Urrea-Giraldo, “Rappi, una multinacional de plataforma de delivery y las nuevas formas de acumulación bajo el capital financiero en América Latina”, son una contribución importante para esclarecer ese proceso de avance del capital sobre el trabajo por medio de la asociación entre el capital financiero especulativo y las nuevas tecnologías.

Al alinear su argumento con la discusión de la lucha de clases, el capítulo de Manzano se organiza en torno a la idea del orden de la incertidumbre como base analítica para captar las relaciones entre capital y trabajo en las últimas décadas, y dar cuenta de cómo la incertidumbre se distribuye de una manera particular en el modelo de negocio de las plataformas digitales de trabajo.

En este sentido, el capítulo parte de la hipótesis de que el modelo de negocio de la economía de plataforma invierte la incertidumbre que recaía en hombros del capital al inicio del capitalismo para ponerla ahora sobre los trabajadores, lo que, según él, es posibilitado por las tecnologías digitales y cumple hoy en día con los dictados de las finanzas.

De acuerdo con esto, el abandono del capitalismo regulado de la posguerra, que aseguraba la reducción de las incertidumbres económicas, significó una gran intensificación de la competencia y la sustitución de la mitigación de la incertidumbre por una gestión discrecional de la misma. En este contexto de aumento del riesgo, el capital buscó protegerse de la incertidumbre mediante sofisticados instrumentos financieros que abren nuevas oportunidades de ganancias especulativas.

Las innovaciones tecnológicas basadas en la tecnología digital asumieron en esa coyuntura un papel fundamental al constituirse en condición para la gobernanza de las finanzas, porque esa tecnología tiene un diseño favorable a la multiplicación exponencial de los valores patrimoniales en los espacios de creación del capital ficticio o, como explica el autor, “en circuitos financieros rentistas en los que el valor presente de los títulos de propiedad se define principalmente en función de la expectativa de obtener ingresos en un momento futuro” (capítulo 2: 45).

El capítulo llama la atención sobre una paradoja: estas empresas tienen un valor accionario o patrimonial muy alto, en especial cuando se les compara con los constantes resultados negativos, los cuales alcanzan valores fabulosos. De acuerdo con el autor, esa aparente paradoja tiene que ver con el hecho de que “los valores ficticios no reflejan las condiciones concretas de apropiación de la plusvalía en el presente, sino una evaluación de la capacidad de apropiación de la renta en el futuro” (capítulo 2: 46).

Según lo expuesto en el capítulo, lo que hace atractivas a esas plataformas en un contexto económico de incertidumbres son, entre otros factores, los altos índices de explotación de los trabajadores. Esto significa condiciones de trabajo muy precarias, las cuales indican que, a pesar de los pronósticos de desempleo que las nuevas tecnologías deberían traer, el mayor problema no es la cantidad de empleos por ella generados, sino su calidad.

El capítulo de Fernando Urrea-Giraldo evidencia esa relación entre el capital financiero especulativo y las nuevas tecnologías en la economía de plataforma al analizar un ejemplo concreto de una empresa de plataforma. A partir de una investigación realizada a la empresa multinacional Rappi, en el capítulo presenta un análisis de la articulación entre el capital financiero de riesgo especulativo y la actividad de entrega de pedidos en el sector de restaurantes y supermercados, teniendo como eje de análisis la misma preocupación de Manzano sobre la contradicción entre la tasa de ganancia de la empresa y su valor de mercado.

Al estudiar la actividad de la empresa colombiana de delivery desde sus inicios en 2015, Urrea-Giraldo destaca que ha atraído el capital financiero desde entonces, lo que le ha permitido impulsar una gran expansión y diversificar sus servicios. En este sentido, Rappi es un ejemplo empírico de una empresa de plataforma que presenta una contradicción entre la rentabilidad del negocio (tasa de ganancia en la actividad del reparto) y la valorización de la inversión en términos del capital financiero internacional. De acuerdo con el autor, la empresa “ha tenido desde sus comienzos una sobrevalorización financiera favorecida por su capacidad de innovación tecnológica, control del mercado y, sobre todo, un control exitoso de la fuerza de trabajo mediante el uso del algoritmo” (capítulo 3: 64).

Así como está planteado por Manzano, Urrea-Giraldo subraya entre los factores que han sido importantes para la valorización de Rappi, además de la expansión de la empresa para nuevas líneas de negocio (como viajes, entretenimiento e, incluso, servicios financieros), la gran inversión del conglomerado japonés SoftBank y el continuo aumento del número de usuarios, que quizá sea “el principal activo de la multinacional, gracias al control de la gigante base de datos de sus usuarios, el cual se convierte en un poderoso músculo financiero” (capítulo 3: 71).

Trátase, por lo tanto, de un nuevo modelo de gestión empresarial basado en las nuevas tecnologías digitales, en una evolución corporativa promovida por el capital financiero y en una brutal precarización del trabajo, la cual se apoya en el aumento del control sobre los trabajadores, permitido por las mismas tecnologías digitales. En ese proceso, Urrea-­Giraldo señala una importante diferencia permitida por el algoritmo en relación con los momentos anteriores del capitalismo: el hecho de que “la economía pasó de estar dominada por los dueños de los medios de producción a ser de los dueños de la información” (capítulo 3: 74-75).

En su capítulo, Laura Carla Moisá Elicabide, Nicolás Alberto Moreno Reyes y Marcela Buitrago Monsalve analizan la apropiación del valor generado por el trabajo no clásico de repartidores también en la plataforma Rappi en Colombia a partir de un estudio de caso. Presentan inicialmente el contexto del mercado laboral colombiano, caracterizado por altas tasas de desempleo e informalidad, un sector industrial poco desarrollado con empresarios rentistas y reformas laborales flexibilizadoras desde 1990. De acuerdo con las/os autoras/es, este contexto permitió el surgimiento de Rappi en 2015, cuyo modelo de negocios se basa en la sobreexplotación laboral y la extracción de valor del trabajo bajo promesa de flexibilidad. Se autodefine como empresa de economía colaborativa, pero encubre su relación laboral con 350 000 repartidores en nueve países.

El análisis de generación y distribución de valor evidencia que el trabajo genera plusvalía apropiada por la plataforma vía comisiones y transferencia de costos. Los repartidores sólo retienen 19% del valor luego de asumir 39% de los costos con su trabajo. En conclusión, es una relación laboral precarizada en la cual la plataforma extrae valor del trabajo para acumular capital financiero.

De acuerdo con el capítulo, el caso de Rappi y la apropiación de valor del trabajo de sus repartidores se enmarca en un cuerpo teórico sobre nuevas formas contemporáneas de generación de valor y de control capitalista del trabajo mediadas por plataformas digitales. Retoma un enfoque de orientación marxista, recreado con las tesis de Enrique de la Garza sobre formas de trabajo no clásico.

Basándose en una metodología que consistió en aplicar 197 encuestas semiestructuradas a repartidores de Rappi y otras plataformas en Medellín durante 2021, el capítulo tiene como objetivo analizar la generación y distribución de valor apropiado mediante el trabajo. La muestra representa cerca de 7% del total estimado de repartidores en Medellín, estimación que se realizó por extrapolación a partir de datos nacionales de Rappi de 20 000 repartidores y de la participación de Antioquia de 14% en la población económicamente activa (pea) nacional.

La mayoría de los repartidores encuestados fueron hombres (91%) migrantes venezolanos (54%), jóvenes entre 18 y 35 años (80%), de estratos bajos (89%), con responsabilidades familiares (67% con dos o más personas a cargo) y niveles educativos diversos (45% educación media, pero 53% educación superior). Sólo 6% complementa sus ingresos con Rappi, para 94% restante es su única fuente laboral a la que dedican más de 8 horas los 7 días a la semana, sin prestaciones sociales (83% no cotiza pensión ni salud), lo que contradice la idea original de Rappi como ingreso complementario flexible.

Los resultados del análisis evidencian que el trabajo genera plusvalía apropiada por la plataforma vía comisiones (29% del valor) y transferencia de costos operativos (39%). Los repartidores sólo retienen 19% del valor luego de asumir dichos costos con su trabajo. Sus ingresos están por debajo del salario mínimo legal pese a las extensas jornadas.

Los autores concluyen que, aunque Rappi se autodefine como empresa de economía colaborativa, en realidad mantiene una relación laboral encubierta para apropiarse de la plusvalía mediante el trabajo de repartidores en condiciones de alta precariedad. Todo esto le ha permitido acumular rápidamente capital financiero de forma especulativa en los mercados globales. Se comprueba que existe una relación laboral entre Rappi y los repartidores, y no una relación “colaborativa” como pretende hacer ver la plataforma. Los resultados muestran que para los trabajadores esto es su ocupación principal, no un complemento flexible, al dedicarle más horas a la semana que un asalariado formal. Además, están bajo control de la gestión algorítmica y asumen costos y riesgos propios de una relación subordinada.

En este vínculo, el trabajo genera plusvalía que la plataforma Rappi se apropia para acumular capital financiero de forma especulativa. Según los análisis de flujo de valor, Rappi obtiene entre 29 y 31% del valor total generado vía las comisiones aplicadas y la transferencia al trabajador de los costos operativos (cerca de 40%) con su trabajo. Esto se da en un contexto de alta precarización, en el que el trabajador después de asumir los costos del “uso de sus medios de producción”, sólo retiene 19% del valor de su fuerza de trabajo. Sus ingresos están por debajo del salario mínimo legal. No tienen estabilidad, prestaciones, ni derechos laborales, exacerbando la informalidad.

El caso evidencia cómo bajo la retórica de la innovación, el emprendimiento y la economía colaborativa se esconden mecanismos de explotación laboral que aprovechan los vacíos legales y el contexto socioeconómico del país para implementar formas contemporáneas de acumulación especulativa.

En conclusión, Rappi mantiene un vínculo laboral encubierto para apropiarse de la plusvalía generada por el trabajo precarizado de los repartidores, sin reconocerles derechos, contribuyendo así a la desigualdad, la informalidad y a formas contemporáneas de acumulación de capital altamente especulativas.

Los capítulos de Andrea Delfino, “Regímenes de tiempo en el trabajo gestionado por algoritmos: flexibilidad, intensificación de los ritmos y disponibilidad temporal”, y de Mariana Fernández Massi y Julieta Longo, “Pago a destajo y flexibilidad: un análisis de los cambios en la organización del tiempo en los trabajos plataformizados en Argentina”, nos ayudan a profundizar en el análisis del trabajo mediado por plataformas al discutir cómo da lugar a una nueva (o renovada) forma de gestión del tiempo.

Al destacar que la hegemonía del capital financiero ha creado condiciones para posibilitar el recrudecimiento de la lucha del capital por la apropiación del tiempo de trabajo, el capítulo de Delfino demuestra que la gestión algorítmica significa un paso adelante en las transformaciones relativas al tiempo de trabajo que se evidenciaron a partir de la última década del siglo xx, ya sea mediante la intensificación de los ritmos de trabajo o con el renacimiento del pago a destajo.

En lo que respecta a la intensificación de los ritmos, Delfino plantea las contradicciones que viven los repartidores de plataforma entre la supuesta autonomía en sus tiempos de trabajo (la cual es muy valorada por ellos) y las formas de gestión adoptadas por las empresas, las cuales ranquean a los trabajadores a partir de su disponibilidad de trabajar muchas horas. Por otra parte, la constante adecuación a la demanda, la cual da lugar a jornadas flexibles, tiene como resultado que los trabajadores tengan que adaptar su jornada a esa misma demanda, limitando sus márgenes de autonomía.

Delfino subraya la eficacia de la gestión algorítmica al eliminar los tiempos improductivos, o sea, los poros en las horas del tiempo remunerado. Esto ocurre con el pagamento a destajo que sólo considera como trabajo remunerado el que es efectivamente realizado en la entrega. Esto significa la organización de los tiempos de trabajo en “unidades cada vez más cortas de tiempo remunerado programadas en patrones irregulares y discontinuos, según la demanda empresarial, y entrelazadas con periodos de tiempo no remunerados” (capítulo 5: 132). El trabajo a destajo incentiva, en este sentido, la intensificación de los ritmos de trabajo y la mayor disponibilidad de los repartidores, al mismo tiempo que les traslada los riesgos y los costos asociados a la ineficiencia del uso del tiempo al excluir los tiempos “ociosos” del cálculo de la remuneración del trabajador.

El capítulo aclara cómo, de forma diferente a la manera como los tiempos de trabajo eran gestionados por el capital en el periodo fordista, en el trabajo plataformizado los tiempos de las interacciones sociales, de la reproducción y de la recuperación de energía de los trabajadores son tiempos expulsados del cálculo de la remuneración. Pero, alerta Delfino, si estas formas de gestión son posibilitadas por las tecnologías digitales, eso no significa que haya cualquier tipo de obligatoriedad para que ellas sean así utilizadas. Al contrario, “las tecnologías que interactúan con las instituciones existentes, las condiciones estructurales y las ideologías de gestión fueron las que dieron lugar al surgimiento de nuevas tendencias en relación con el tiempo de trabajo” (capítulo 5: 135).

Así, concluye la autora, en el régimen temporal del trabajo gestionado algorítmicamente, el criterio fundamental para la delimitación de la jornada está basado en la adecuación a la demanda, lo que promueve la desestandarización de la jornada de trabajo y crea un ejército de trabajadores bajo demanda. Junto a esa tendencia, la intensificación de los ritmos de trabajo y el pago a destajo incorporan un nuevo mecanismo que consiste en la continua disponibilidad de los trabajadores. Tales tendencias, acompañadas de un constante movimiento hacia la caída del valor de la fuerza de trabajo, es lo que garantiza la disponibilidad de una gran cantidad de trabajadores, quienes, con el trabajo a destajo, pasan a ser los responsables de los riesgos asociados al trabajo. En este sentido, plantea Delfino, el costo de la ineficiencia en el uso del tiempo también es trasladado a los trabajadores.

Vale destacar la convergencia del análisis de Delfino con la propuesta de Manzano sobre el orden de la incertidumbre que caracteriza la vida económica y social en el momento actual y la tendencia de las empresas de plataforma de trasladar a los trabajadores los riesgos y costos de tal incertidumbre. Esa misma tendencia es destacada en el capítulo de Mariana Fernández Massi y Julieta Longo, quienes recuerdan que los empleadores empezaron a trasladar los costos y riesgos de sus negocios a las empresas más pequeñas o a los trabajadores desde la crisis de la década de 1970, cuando se comenzaron a adoptar procesos de flexibilización de los contratos de trabajo y de tercerización de las actividades productivas.

A partir de una investigación desarrollada en los sectores de reparto y de servicios virtuales en Argentina, en el capítulo se subraya la relación entre los nuevos usos del tiempo y el renacimiento del pago a destajo, de un lado, y el trabajo mediado por plataformas, de otro. De acuerdo con las autoras, la posibilidad que ofrecen las nuevas tic de que el trabajo pueda realizarse fuera de un espacio físico determinado es lo que viabiliza que los empleadores cuenten con una disponibilidad permanente de los trabajadores, y es esa disponibilidad, sin la necesidad de presencia, lo que permitió el resurgimiento de esa forma de remunerar el trabajo: el pago a destajo. Con base en los mismos principios planteados por Delfino, las autoras también subrayan que la transformación en la gestión del tiempo no sólo es el resultado de avances técnicos, sino también es una disputa política entre quienes venden su tiempo de trabajo y quienes lo compran.

Al llamar la atención sobre la extensión del trabajo formalizado en Argentina desde mediados del siglo xx, el capítulo resalta una cuestión interesante: que al contrario de la característica del mercado laboral argentino, en el cual el trabajo no registrado estaba reducido a los sectores marginales de la economía, en las últimas tres décadas la desestabilización contractual y horaria comenzó a extenderse hacia los sectores más modernos de la economía. Tal como Delfino, las autoras encontraron en su investigación contradicciones en la valoración de la libertad en los horarios y la realidad. De acuerdo con ellas, “las personas entrevistadas, en ambos casos de estudio, señalan que, si bien pueden elegir cuándo trabajar, muchas veces dependen de la cantidad de clientes o de envíos, o de condicionamientos de la plataforma, lo que genera cierta imprevisibilidad en sus horarios laborales” (capítulo 6: 161). Concluyen que a pesar de la valoración que hacen los trabajadores de la libertad de poder organizar sus tiempos de trabajo, esto no lleva a una conclusión optimista: al modificar los sentidos subjetivos, la degradación del trabajo fordista acarrea crisis en algunas normas laborales vinculadas al tiempo, promoviendo “la heterogeneización de los tiempos de trabajo, la desincronización de los horarios individuales de los sociales y la individualización de las estrategias con las cuales las personas buscan compatibilizar su trabajo con otros tiempos de vida” (capítulo 6: 169).

La discusión sobre la difusión del trabajo mediado por plataformas durante la covid-19 es planteada en el capítulo de Elena de la Paz Hernández Águila, María Guadalupe López Pedroza y Juan José Morales Márquez, “Las plataformas digitales, los ganadores de la pandemia. Un estudio de las empresas de reparto de comida y sus trabajadores en Jalisco: el caso de Uber Eats”.

El capítulo tematiza el crecimiento de las plataformas digitales en Jalisco durante la crisis sanitaria de la covid-19, y ofrece una reflexión a partir de un estudio de caso de Uber Eats en su servicio de reparto de comida. Aunque el estudio se circunscribe al estado de Jalisco, se subraya la expresiva presencia de este tipo de plataformas en México, al señalar que en 2017 el país era el tercero del mundo en cuanto a volúmenes de viajes de este sistema de transporte, y por el significativo crecimiento de Uber Eats en los últimos años. A partir de la preocupación por analizar las condiciones de trabajo en esta plataforma en la ciudad de Guadalajara, el capítulo trae una contribución importante al dedicar atención a sus relaciones con los restaurantes, una cuestión todavía poco estudiada.

Al subrayar el fabuloso crecimiento de las empresas de plataforma, así como el impresionante enriquecimiento de sus dueños desde antes de la pandemia, el estudio trae a la luz cómo este proceso se acelera con la crisis sanitaria cuando el colapso de los medios tradicionales de interacción social generó un incremento de demanda potencial de productos de las aplicaciones (apps). Si para los servicios de transporte de pasajeros de Uber la pandemia fue un desastre debido al aislamiento, para Uber Eats se abrieron fantásticas oportunidades de crecimiento al permitir la sustitución de comer fuera de casa por recibir la comida de los restaurantes en los hogares, aunque los servicios de reparto incluyan también compras en supermercados, farmacias, tiendas de ropas, etcétera. El crecimiento de Uber Eats en México durante la pandemia se expresa en los impresionantes datos presentados en el capítulo. Sin embargo, para los repartidores persistieron los riesgos para la salud, los cuales se incrementaron con la exposición a los contagios.

Tal como los capítulos anteriores, el análisis de los servicios de Uber Eats en Guadalajara trae a la luz que, en el proceso de intermediación entre los usuarios de los servicios y la plataforma, están trasladadas las responsabilidades y los riesgos del trabajo a sus trabajadores y a los restauranteros afiliados, de los cuales la empresa retiene el pago del servicio y los impuestos.

Para los repartidores eso significó, además de los pagos del registro en la plataforma, de la compra, el alquiler o la manutención de sus sistemas de transporte, enfrentar los riesgos de accidentes y de contaminación durante la pandemia.

Para los restaurantes, aunque muchos se declaren insatisfechos con los servicios de plataforma por las altas tasas que les cobran por el registro a la misma, seguir en ellas es importante en la medida en que les facilita ser conocidos por los consumidores.

El capítulo también destaca cómo esos servicios de locomoción, sea de pasajeros, sea de mercancías, disfrutan de amplias posibilidades de crecimiento en las grandes ciudades de México (lo que se puede extender a los demás países de América Latina), por sus sistemas de transporte con alta probabilidad de fallas, sobre todo en las regiones metropolitanas.

Los capítulos presentados en esta sección indican no sólo un enorme crecimiento de la economía de plataforma, sino también su increíble capacidad de difusión entre los diversos sectores de la economía. A pesar de que hay muchas diferencias entre las características del trabajo desarrollado en los diferentes sectores, la precarización, el no reconocimiento de los vínculos entre las empresas y los trabajadores, el aumento del control sobre el trabajo, así como la transferencia de los riesgos, especialmente para los trabajadores, son elementos comunes que caracterizan las distintas experiencias nacionales latinoamericanas aquí analizadas.
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2. Las plataformas digitales y el trabajo en el orden de la incertidumbre

Marcelo Manzano*

A pesar de que el trabajo bajo el control de las plataformas digitales —o trabajo plataformizado— todavía representa sólo una pequeña fracción de los mercados laborales nacionales,1 es probablemente un elemento sintético y emblemático del orden de la incertidumbre que caracteriza la vida económica y social en la época contemporánea. Por lo tanto, una de las formas que nos parece muy fructífera para entender este fenómeno es tomar el concepto de “incertidumbre”, en particular de “incertidumbre económica”,2 como clave analítica para escudriñar las relaciones capital-trabajo en las últimas décadas y percibir cómo la incertidumbre se distribuye de manera muy particular en el modelo de negocio que caracteriza a las plataformas digitales de trabajo (pdt).

Nuestra hipótesis es que, a diferencia de lo que ocurrió en los inicios del capitalismo, cuando la incertidumbre económica recayó fundamentalmente sobre los hombros de los propietarios de los medios de producción, lo que sirvió incluso como principal justificación para la apropiación del excedente en forma de ganancia y, por tanto, como razón última para legitimar la desigual distribución del producto social,3 actualmente una parte importante de la incertidumbre se ha trasladado a los trabajadores, cumpliendo con los dictados de las finanzas y posibilitado por las nuevas tecnologías digitales.

El orden de la incertidumbre

Cuando nos referimos a un orden de la incertidumbre para caracterizar el régimen del capital a comienzos del siglo xxi, no estamos pensando en esa incertidumbre respecto al rumbo de la sociedad capitalista, como aparecía por ejemplo en La era de la incertidumbre de J. K. ­Galbraith (1979), o en las posibilidades de colapso de la civilización humana, como especula Ulrich Beck (2011) en La sociedad del riesgo. Aquí tomamos la incertidumbre en un sentido quizá más básico, es decir, aquella que, a nivel del individuo o de agentes económicos particulares, acompaña, condiciona y resulta de la dinámica de la acumulación de capital. Desde esta perspectiva, el fin de lo que se ha llamado los “treinta años gloriosos” o el “régimen de Bretton Woods” y la transición a la globalización comercial y financiera que ha tenido lugar desde la década de 1970 representa una ruptura importante en relación con la fase inmediatamente anterior del capitalismo, especialmente en lo que respecta a la prevalencia, las cargas y los efectos económicos, sociales y políticos de la incertidumbre.

Si en el “capitalismo regulado” de la segunda posguerra en los países centrales de Occidente el Estado asumió responsabilidades y atribuciones cada vez mayores, en particular en lo que se refiere a la reducción de las incertidumbres económicas4 y sociales5 para garantizar una mayor estabilidad política, en el capitalismo bajo dominación financiera6 que se ha establecido desde el último cuarto del siglo xx, el cual se caracteriza por una brutal intensificación de la competencia intercapitalista,7 la gestión discrecional de la incertidumbre —y no más su mitigación sistémica del pasado— se ha convertido en un elemento determinante en la estructuración del nuevo orden. Más precisamente, podemos afirmar que fueron las acciones unilaterales de Estados Unidos —patrocinador, garante y beneficiario final del patrón dólar-oro vigente a lo largo de los “años dorados”— las que, al poner fin al sistema monetario internacional de Bretton Woods entre 1971 y 1973, abrieron la temporada de huida hacia la calidad (escape to quality), de la búsqueda de liquidez y de ganancias especulativas en los mercados financieros distribuidas por el tablero internacional (Eichengreen, 2000: 175-182).

Especialmente debido a las fluctuaciones erráticas de los tipos de cambio que se han intensificado desde entonces, los grandes grupos económicos no sólo prefirieron adoptar un comportamiento mucho más cauteloso en relación con la fijeza inconveniente de las inversiones de capital en las empresas productivas, sino también comenzaron a exigir la creación y mejora de espacios de titulización de activos (mercados secundarios en los que los activos financieros pueden ser liquidados a terceros en cualquier momento y sin mayores cargas) (Carneiro, 2020), que, en última instancia, se convirtió en un lugar privilegiado para la acumulación capitalista, sobre todo de capital ficticio. Como advirtió Keynes en 1936, “a medida que avanza la organización de los mercados de inversión, aumenta el riesgo de un predominio de la especu­lación” (2012: 142).

En efecto, en la medida en que el abandono de las normas supranacionales que garantizaban una relativa estabilidad del valor de las monedas aumentaba el riesgo del capital, los propietarios de la riqueza trataban de protegerse de la incertidumbre irreductible mediante nuevos y cada vez más sofisticados instrumentos financieros (fondos de cobertura, derivados, seguros de todo tipo, nuevas formas de títulos públicos, entre otros) que, al mismo tiempo, tienen el poder de ofrecer protección y liquidez, mientras que abren nuevas y extraordinarias posibilidades de ganancias especulativas, a pesar de que sus propios comportamientos individuales conducen a la exacerbación de riesgos sistémicos en un orden internacional que ya no tiene anclajes ni mecanismos regulatorios efectivos (Chick, 1994).

A nuestro juicio, ésta es precisamente la matriz primaria de las transformaciones que se han observado en la reconfiguración de las estrategias de acumulación de las grandes corporaciones capitalistas desde el giro neoliberal de la década de 1970 y que, en general, han conducido a la adopción de una serie de innovaciones en la gestión empresarial que buscan transferir los riesgos económicos a las entidades más débiles y, sobre todo, situadas en condiciones de mayor dependencia en las cadenas de producción de valor (trabajadores, proveedores y distribuidores) (Chesnais, 1996).

Además, en otra dimensión de este mismo proceso de exacerbación de la inseguridad y la proliferación de
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